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“La vida fraterna se significa sobre todo y se realiza plenamente en la Eucaristía, que es signo de unidad y vínculo de caridad” (Constituciones, 12)
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SIGNO DE UNIDAD


Y VÍNCULO DE CARIDAD











¿Disfruto celebrando la Eucaristía con mi comunidad?





¿Creo con alegría que el Señor nos concede el don de vivir como hermanos cuando compartimos su Palabra y su Cuerpo y Sangre?





VIVIR UNIDOS SIGNIFICA TAMBIÉN COMER JUNTOS








PROYECTO EUCARISTÍA-VIDA – Prefectura General de Espiritualidad 





	Cada vez que celebramos la Eucaristía juntos estamos derrotando los demonios del individualismo y la rivalidad. Lo mejor de nosotros mismos se convierte en ofrenda al Padre. Nuestras zonas oscuras son iluminadas. La Eucaristía nos devuelve cada día el gozo de pertenecer al “grupo que busca al Señor”.


	Cuando celebramos la Eucaristía nos convertimos, por la gracia de Dios, en parábola del mundo que Dios quiere, mostramos que, en medio de nuestras debilidades, la gracia de Dios es soberana, que es posible vivir juntos y amarnos como Cristo mismo nos ama.





	A veces no valoramos este tesoro que se nos ha regalado. Buscamos excusas para no celebrar juntos la Eucaristía. Lo hacemos solo en ocasiones señaladas.


Las Constituciones nos invitan a abrir nuestros ojos y nuestro corazón. Lo que somos se realiza plenamente cuando celebramos la cena del Señor. Entonces comprendemos qué significa seguir a Jesús en comunidad de discípulos. Celebrar juntos nos ayuda a vivir eucarísticamente: a dejarnos animar por la Palabra para convertirnos en pan que se reparte a los demás en la eucaristía existencial que es la vida cotidiana.
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